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Conatos revolucionarios 
Guando lei autotid&des quie

ren, nada ocurre, nada puede 
ocurrir, aparte de alguna» vícti-
maa que pongan de manifiosto 
la perveriiiad de loa inductore» 
y la inieniatez de loa indacidoa, 

Son h»rto polerosoa los recuf' 
801 de que disponen lo» qne en 
laa naciones modernas encar
nan el Poder, p ra qip, si a ello 
se oponen con verdadero empeño 
triunfe la revolución. 

Solamente cuando rinden va-
salUje a principios dÍ80lver¡t5s, 
•o p"et«xto de respatac una li
bertad mal entendida, que más 
bien et l¡birtin»J6, caen loa que 
la butoridad porsoniñcan, arrolls-
dos por la fuerza ^e aua miamoa 
principioa. Y es qu», con sua to-
ieranciaa, ae iacapücitan para re
primir lo qu" elloi mismos fo
mentaron. 

Lí i doctrinas dieolvent'^a pro
pagada! o consen lias, ai per
vierten al pueblo, necesariamente 
debilitan la autoridad de caaa-
toa lia toleran, por la fuerza ló 
gica de aua principios. 

Loa gobernantes qne desde Is 
oposición, o lo que es mil veces 
peor, deade loa alcázares del Po
der, toleran 1» difusión de doc
trinas que tiendan i minsr loa 
fandamentos sociales: la religión, 
la fdmili', la autoridad y la pro
piedad, por rendir vasallije a un 
arcaico y tr#anochado liberalis
mo, como h» ocurrido antea de 
ahora en nu^atra patria, no tie
nen prestigio, ni poder, ni arres
tes para reprimir a loa ejecuto
res de las orientaciones disolven
tes, en mal hora consentidas, co
mo no incurran en maniflssta 
contradicción. 

To'erar la siembra de vientos 
y no querer recoger tempestades 
es una utopía, es una insensatez. 

Loa partidos políticos eapaño-
les habíanse enconado en ua sui
cida pijgilato de liberalismo, y 
llegó a tanto su debilidad, que 
no podían impedir que todos los 
diat 18 registrasen atentados a 

1 8 p=¡'Son«8 o a l8s cosvs, habier-
ilo baittado «1 gt?sto del ueñor 
Prioío do Rívara para qua esy?}-
xhu con todas &ni org t izt-
cione». 

Ks 1 Cción que no deben o'vi-
dnr loa qu^ •?ueiv«n » -'-i»i? \\ 
cosí fúblieti cuando p>a'n i 's 
prestantes PX v^pci nales cireuns-
t<íuci»», 10 pena de caer «le ?jue\o 
con mayo? ve^güHiZi y íudi-
brj(s. 

El Di'fictoiio no ha i;¡ "urfido 
('Mtnrisñ'H ii}coii»cii'nci-:j, T> 
nienio p-ese tu qii<i In feupiíUTia 
ley es Ifi .«alud del puebl , "stuvo 
atfn'n desie ei principio -A rps-
tableciaiiento de hx pi<z social, 
suprimiendo cuanto a olld puriie-
ni oponerse el Jurfcdo, el iibrrti-
naje de la preB»a y los otros ¡j. 
bertiofsj s má-i o m nos consli-
tiicion-lcs, «iü loa cuales vive y 
tríbftja tranquilo el puf blo hon
rado; po? eso quiere y puede 
msGtensr el ordon y sofocar 
cua'quier «aomo revolucionario. 

No tem?.n los pusi animes: 
mientras el Directorio eiga la 
orientación que la Cinictoriz», 
así como cu*íqiiier otro Gobierno 
qae le suceda cofí idea ÍJ; s in 
tenciones loa c natos revo ucio-
narios no serán otra cos' que ro-
gi.Joa de fiira, pero de fi^ra en-
jaukdí», porque en realidal, na
da piSBlá, 

Elias Olmos 

En el pueblo de Telladell, pró
ximo a Tárrega, en li p'^ovlnola 
de Lérida, uoaba do ocurrir un 
caso que por lo poco ootnú i, no 
obstante la v ganda del nuevo 

Estatuto municipal, está sl«Ddo 
muy comentado. 

El Ayuntamiento de dicho pue
blo se ba constituido reclentemen 
tí», y ae hElla compuesto en BU to 
taUdad por mujeres. 

No tiene nada de extraño. En 
«eso» de la política loa hombres 
lo ban hecho tan mal, ques es 
natural qua se apruebe a ver que 
tal lo baoen las mujareB, 

v.y i-v /-A. JLV jt\. 
Siempre fué regio femenil decoro 

el cabello ondulante sedalino, 
que, en negros bucles o en cascadas (̂ e oro 
sirve de marco a un rostro peregrino. 

La hembra desposeída de belleza 
la más ruin y menos agraciada, 
si tiene ese tesoro en la cabeza, 
aiin puede ser por al;;uien codiciada 

Por el contrario la mujer «pelona» 
aunque muy lindo su semblante sea, 
mezclada entre las bellas, desentona, 
y viene a reputarse como fea 

r res ta a la fíente un abundoso rizo 
la más noble expansión es el cabello 
de las mujeres el mayor hechizo, 
lo que a todas sus gracias pone el sello. 

¡Era hasta ayer!: dementes por la moda 
las hembras empuñaron las tijeras 
y ¡oh dolor! en sí mismas hacen poda, 
truncando sus hermos;5s cabelleras. 

Al verlas caminar así rapadas, 
dec a socarrón un pobre abuelo. 
—lodí^s son las s o l e r a s y casadas 
de poca reflexión y «poco pelo >~-

Pedro Gil García 
^•.'i.t^íSK.-aM!imLamesi!,9mmsmmi^c:*^'-.e^»^smM>smiX£.%. 

Los ocnoajaies ftíQienliioa de 
TalÍBdBll elijjiero.T aloeldoaa a 
Doiores Oortiaa. La piisnera te • 
nenola fué adjii Uaada a la profá • 
Sara de inatruoolón ¡íúbHoa. 

Loa parlidurloH d l femlaigmo 
políiloo no podrán menos de en-
tuslasQiarsa con el triunf j de lia 
mujeres en ToilaleÜ, que hrn 
desBlojado de aqu <1 Ayunta ulen-
to il elemento m&souüno, 

Ha üido UB golpn mceatro, 
Y una primera teneuola maes

tra. 

No recordamos con exactitud 
en qué h«D qu'í'iado al fin los co 
rreaponHelCH sobre eso de Saoa> 
dura Cnb. al. 

Paro repuUa que uo &s cierta la 

noticia dtl halluZ^o de dicho avia

dor en Odtsnde. 
Sa equivocaron ios que dieron 

la noticia. 

No fué Sacadura. 

Fué metedora. 

En un café do Lutterbach don-

da efitikban reunidos varios auja-

tos el otro dia, uno de ellos apos • 

tó una euma regular a que rom

pía con los dientes un book da 

cerveza y ae tragaba los padaana. 

Como ilgunos do ios aaisten-

tes BOBtuviaran la apuesta, Earl 

Muller, qud asi se llama el corla-

talófago», rompió al book oon iOB 

diantes y sa tragó loa pedakos, 

efectivamente. 

Es lástima qua ese sujeto no na • 
olera espafioi. 

Con esas tragaderas ¡qué papel 

más brillante hubiera hecho ejer-

olftndo el OBoiquismo rural en el 
antiguo régimen! 

E8TÍE 


